
 
MARLENE SALLO: 

 
Creo que el mayor malentendido sobre la defensa de la discapacidad es 
que nosotros trabajamos para un grupo especial de estadounidenses fuera 
de la corriente dominante. Eso no es cierto. Nuestro trabajo es para todos 
los estadounidenses porque las personas con discapacidades se 
encuentran en todas las comunidades. Somos negros, blancos, asiáticos, 
latinos y LGBTQ. Somos musulmanes, cristianos y judíos. Y la 
discapacidad es un grupo al que cualquiera de nosotros podría unirse en 
cualquier momento. Es por eso que pelamos tan duro para hacer de 
Estados Unidos un mejor lugar para todas las personas con 
discapacidades. Soy Marlene Sallo y estoy muy emocionada de ser la 
nueva directora ejecutiva de la National Disability Rights Network. Por más 
de 30 años, la NDRN ha estado a la vanguardia  de todas las grandes 
luchas por los derechos de los discapacitados. Nuestra visión es una en la 
que las personas con discapacidades tengan igualdad de oportunidades, 
libertad de elección y autodeterminación y la capacidad de vivir de forma 
independiente en la comunidad de su elección. En todos los estados y 
territorios, nuestros miembros, los mayores proveedores del país de 
servicios legales y de protección y defensa de las personas con 
discapacidades, brindan una línea de vida a las personas con 
discapacidades que a menudo no tiene a quién recurrir. Nuestra misión 
más importante es garantizar que sean fuertes, efectivos y que estén listos 
para seguir con su labor crítica.  Es nuestro trabajo principal y lo tomo muy 
en serio. Llego a la NDRN con una trayectoria como abogada de derechos 
civiles que atiende a las mismas personas con las que nuestros miembros 
trabajan hoy.  Pero para mí, este trabajo también es personal. Soy exiliada 
cubana, latina, madre soltera, y una persona con una discapacidad. Todas 
estas identidades son partes de mí y me ayudan a entender lo que es vivir 
en la marginación. Espero ser una defensora de nuestra comunidad. Estoy 
aquí para amplificar sus voces, para asegurarme de que sus 
preocupaciones sean escuchadas y de que se satisfagan sus necesidades. 
Espero poder luchar codo con codo para construir una sociedad más 
equitativa e inclusiva. 

 


